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PRÓLOGO DE MARCELO R. CEBERIO

Estoy aquí porque mi querida colega Mónica Fraca, me ha otorgado el honor (y el placer) de prologar su libro Psicoterapia de parejas actuales. Nuevos modelos relacionales y estrategias terapéuticas, un texto que ha compilado una serie de prestigiosos autores y donde ella misma ha desarrollado un capítulo. Este es un libro atractivo que se ingiere y alimenta. Nos enriquece cuando destapa y detona ideas, reflexiones y pensamientos, aunque también emociones y sentimientos en el lector atento. Esa repercusión hay que capitalizarla y compartirla, puesto que esa es, en parte, la misión que nos deja todo texto. Aquí va la mía.

La psicoterapia se constituye en un espacio y tiempo único e irrepetible, donde dos o más personas consultan a un experto en salud mental en pos de resolver uno o más problemas. Es un vínculo asimétrico, afectivo y racional: el paciente asiste a la consulta con un problema, a partir de ese momento el terapeuta construye su propio problema del problema del paciente; ambos intercambian información, se comunican y, cuando a partir de las intervenciones, el paciente logra resolver el problema, el terapeuta, a su vez resuelve su propio problema de ayudar a resolver el problema del paciente. Con lo cual ambos han resuelto algo en el espacio terapéutico.

Numerosos autores, principalmente, los creadores de la psicoterapia breve de Palo alto, han definido la psicoterapia como la conjunción entre arte y ciencia. Arte, porque la psicoterapia Sistémica está compuesta por una serie de técnicas y estrategias que son verdaderos artilugios verbales y corporales que hacen de la sesión de terapia, una puesta en escena. Ciencia, porque el territorio epistemológico se nutre de teorías como la Cibernética, el Constructivismo, la Teoría de sistemas, la Teoría de la complejidad, Pragmática de la comunicación, entre otras, que aportan y avalan cada movimiento de la sesión terapéutica.

Pero cuando la aplicabilidad de los recursos psicoterapéuticos es desarrollada en parejas, el mérito y las dificultades se incrementan aún más. Convengamos que ya el hecho de conversar simplemente con un sujeto de manera individual, es altamente complejo: entenderlo, captar claramente sus construcciones mentales, ingresar en sus creencias, valores, historias, etc. De modo tal que la empatía de manos de las neuronas espejo, permita colocarnos en su lugar y poder conocer cómo piensa, siente y hace en la vida.

Si este fenómeno ocurre cuando dialogamos con alguien, se entenderá que las dificultades se incrementarán si, además, debemos ayudarlo y guiarlo en la resolución de un problema en un espacio que está dedicado a ello, como de hecho es la psicoterapia. Todo este interjuego se multiplica cuando en la consulta se deben resolver problemas, pero no ya de una persona, sino de una pareja. Compatibilizar ambos universos epistemológicos, complementar puntos de vista, articular emociones y sentimientos, reducir defensas, provocar y desafiar, no confrontar, guiar mediante tareas, es un dinamismo titánico para un terapeuta avezado, ni que decir para un nobel.

La pareja humana ha variado en el arco de los últimos 50 años. La pareja tradicional monógama, casa grande, perros, hijos (y muchos), casi codependientes, con una total asimetría en up a favor del hombre, ritualista y rutinaria, ha quedado muy lejos de los nuevos modelos. No quiere decir que haya desaparecido, sino que hoy están en oferta otros modelos que numerosas parejas adoptan. Ni mejores ni peores: sencillamente diferentes.

Con el universo monógamo conviven modelos de parejas sin hijos que adoptan una conyugalidad eterna, otras que respetan independencias de individualidades, algunas que deciden abrir el juego sexual y hasta afectivo, que viven en diferentes casas, que no necesariamente son heteronormativos, etc. Estas son algunas de las variaciones de modelos de las parejas actuales, muchas de ellas de las que se desarrollan en este texto.

El libro Psicoterapia de parejas actuales. Nuevos modelos relacionales y estrategias terapéuticas, es una invitación, una sugerencia, casi una obligación, en la que los terapeutas de pareja y todos en general (ya que cualquier paciente habla de su pareja) deben pensar sobre sus creencias, valores, mandatos que porta en su vida personal. Esa autorreflexión permite entender las diferencias, tener mayor claridad en la interpretación y el enfoque (y la guía consecuente) del tratamiento.

El libro se abre introductoriamente con el capítulo a cargo de Marcelo R. Ceberio, que analiza la complejidad del vínculo amoroso contemporáneo, concibiendo a la pareja como un sistema relacional atravesado por dimensiones emocionales, culturales, biológicas y comunicacionales. El amor es definido no como posesión ni fusión, sino como legitimación del otro en la convivencia. El autor diferencia el amor genuino de la dependencia y el control, describe la diversidad de dinámicas vinculares sin jerarquizarlas y propone un enfoque clínico centrado en la función y el costo subjetivo de cada modalidad relacional.

Entre los ejes temáticos, Mónica Fraca examina el impacto de la tecnología en las formas actuales de amar, vincularse y sufrir. Analiza cómo la virtualidad, las pantallas y los tiempos asincrónicos han transformado la experiencia emocional, dando lugar a configuraciones vinculares emergentes. El amor digital aparece como un vínculo intenso en frecuencia, pero frágil en profundidad. Desde una perspectiva clínica, la autora propone no rechazar la virtualidad, sino devolverle densidad emocional, presencia y sentido ético, acompañando nuevas formas de amar sin perder la dimensión humana del vínculo.

De la mano de Eduardo Brik, se analiza en profundidad la complejidad de las parejas transculturales o mixtas, caracterizadas por diferencias significativas en nacionalidad, lengua, religión, etnia, ideología o modelos de género. En un mundo atravesado por la globalización y la migración, estas parejas se vuelven cada vez más frecuentes y presentan desafíos relacionales específicos, especialmente cuando las culturas de origen están fuertemente arraigadas. El autor subraya que su abordaje clínico exige revisar marcos teóricos, prejuicios y limitaciones formativas por parte de los terapeutas.

Con notable claridad, Eduardo Torres reflexiona críticamente sobre la pertinencia de diferenciar clínicamente a las parejas homosexuales, sosteniendo que la orientación sexual no constituye una categoría psicopatológica. No obstante, destaca que estos vínculos están atravesados por condiciones sociales de estigmatización, invisibilización y heteronormatividad que impactan en la subjetividad y en la dinámica relacional. El trabajo terapéutico se centra en los efectos de estas injusticias sociales, enfatizando la sensibilidad clínica, la revisión de sesgos heteronormativos y la validación del vínculo como legítimo.

En el abordaje a las parejas no normativas, Carmen Bermúdez analiza las parejas no normativas, en particular las configuradas dentro de la no monogamia consensuada, como expresiones relacionales legítimas que cuestionan el modelo monógamo tradicional. Estas relaciones redefinen el compromiso desde la ética, la honestidad y la responsabilidad afectiva, más que desde la exclusividad. La autora señala que la NMC no implica menor compromiso ni mayor inestabilidad, sino un mayor trabajo emocional, negociación constante y revisión de creencias sobre fidelidad, intimidad y amor.

Marcela Giraldo propone la deconstrucción de la sexualidad, la intimidad y la pareja como una vía necesaria para comprender los cambios vinculares contemporáneos. Cuestiona los mandatos heteronormativos y patriarcales que definieron históricamente el amor, el deseo y la fidelidad, y analiza la emergencia de nuevas formas vinculares. Advierte que, pese a una mayor libertad sexual, se observa un aumento de la soledad, las rupturas, la psicopatología y una recesión sexual marcada por menor encuentro erótico compartido.

El deseo genésico en parejas con la misma identidad de género, interesante desarrollo de Natividad Pérez que lo define como una experiencia compleja atravesada por factores biográficos, emocionales, sociales y culturales. La reproducción humana asistida aparece como una vía central para la conformación de estas familias, requiriendo un acompañamiento psicológico multidisciplinar. El capítulo subraya las barreras socioculturales, el estrés de minorías especialmente en familias trans y la importancia del lenguaje inclusivo y la validación identitaria en el ámbito sanitario.

María Rodríguez sugiere incorporar de manera explícita la perspectiva de género en la terapia de pareja, visibilizando cómo los mandatos sexistas atraviesan tanto los vínculos como la práctica clínica. Desde una mirada sistémica y feminista, sostiene que muchos conflictos de pareja expresan desigualdades estructurales propias del orden patriarcal. Cuestiona la neutralidad terapéutica y propone una praxis feministémica basada en el ser, estar y hacer del terapeuta, orientada a promover relaciones más igualitarias y corresponsables.

Por último, en la terapia de pareja en grupo, Julián Martínez-Aragón presenta la terapia de pareja en grupo como una modalidad clínica experiencial, basada en la idea de que los vínculos se dañan y se reparan en relación. El grupo se configura como un espacio de resonancia emocional, espejo mutuo y aprendizaje vicario entre parejas en distintas etapas evolutivas. El enfoque prioriza el trabajo emocional, la comunicación auténtica y la implicación personal, permitiendo normalizar el conflicto, reducir el aislamiento y ampliar la comprensión del propio vínculo.

Psicoterapia de parejas actuales es un libro que actualiza, cuestiona y enriquece el marco de la terapia de pareja, abordando la complejidad contemporánea de los vínculos con claridad y rigor. Cada capítulo refleja la voz, la experiencia y la reflexión de sus autores, y ofrece al lector un espacio de aprendizaje, reflexión y descubrimiento.

Este es un libro que aporta nuevas ideas y actualizaciones en el marco de la terapia de pareja: tema complejo pero redactado de forma clara y de agradable lectura, cosa que se agradece en tiempos en que la vida corre muy rápido. Como todo texto cuidado y hecho con dedicación, encierra en su interior una porción de cada uno de los autores. Así que cada vez que se abre un libro, se encuentra en él, las voces y reflexiones de maestros y es el lector mismo quien resalta ideas, descarta párrafos, repiensa sobre los pensamientos. Con lo cual el texto establece una secreta alianza entre el autor y el lector, y siempre abre puerta a nuevas ideas.

La invitación es repensar las parejas y el amor desde una perspectiva integral, ética y sensible, donde la diversidad, la libertad y la responsabilidad sean principios orientadores. Comprender estos vínculos complejos permite al terapeuta acompañar a cada pareja con claridad, creatividad y respeto, reconociendo la legitimidad de múltiples formas de amar en el siglo XXI.

Felicito a todos los autores y agradezco a su compiladora, Mónica Fraca, la iniciativa y el honor de invitarme a redactar este prólogo e introducción.


INTRODUCCIÓN

LA COMPLEJIDAD DEL VÍNCULO
AMOROSO CONTEMPORÁNEO

ESTRUCTURAS Y DINÁMICAS RELACIONALES DE PAREJAS

Marcelo R. Ceberio

EL AMOR DE PAREJA EN TIEMPOS DE FAST CHANGE

Hablar de la pareja y más de la conformación de parejas hoy, implica adentrarse en un territorio de alta complejidad epistemológica, clínica y cultural. Lejos de tratarse de un objeto simple o unívoco, la pareja constituye un fenómeno relacional atravesado por múltiples dimensiones que se entrecruzan y se tensionan: la filosofía, el amor, la biología y la neuroquímica, los mandatos socioculturales, las interacciones comunicacionales, la sexualidad, la historia personal y los modelos vinculares internalizados. Cada una de estas perspectivas ofrece definiciones parciales, a veces complementarias y otras contradictorias. Sin embargo, más allá de la diversidad de abordajes, es el amor la variable estructurante alrededor de la cual se organiza (o fracasa) una relación de pareja.

El amor constituye un rasgo distintivo de lo humano. Si bien numerosas especies animales establecen vínculos relativamente estables para la reproducción, la crianza o la protección mutua, la pareja humana introduce una diferencia cualitativa: el amor humano no se reduce al apareamiento ni a la cooperación funcional; incorpora dimensiones afectivas, cognitivas, lingüísticas, narrativas y culturales que lo vuelven singular y, al mismo tiempo, profundamente complejo. Amar implica no solo un lazo emocional, sino también una construcción de sentido compartido, una narrativa común y una ética relacional.

A lo largo de la historia, el amor ha sido objeto de reflexión desde múltiples disciplinas: desde juglares, poetas y románticos hasta neurocientíficos lo han exaltado; filósofos han intentado conceptualizarlo; científicos han buscado racionalizarlo y explicarlo; terapeutas han tratado de comprenderlo en sus formas sanas y patológicas. Sin embargo, como ocurre con la mayoría de los fenómenos vivenciales profundos, el amor resiste ser capturado en una definición única y cerrada. Sujeto a multiplicidad de definiciones, se hace esquivo a los intentos de reducción racional. Intentar explicarlo exclusivamente desde la lógica es, muchas veces, tan inútil como pretender retener el agua entre los dedos. Lo cierto es que cada uno, cada protagonista del acto amoroso estructura su propia definición de lo que considera amor.

En este punto resulta particularmente esclarecedora la perspectiva de Humberto Maturana, quien sostiene que la preocupación por el otro no tiene fundamentos racionales. La ética, afirma, no se funda en la razón, sino en el amor. Para Maturana (1997), el amor no es una virtud moral ni un cálculo de beneficios, sino un dominio de conductas relacionales que constituyen al otro como un legítimo otro en la convivencia. Amar, desde esta mirada, no es simplemente sentir algo por alguien, sino habilitar su existencia a la mía, reconocerlo como sujeto pleno, diferente y válido.

Entonces, el amor no es posesión ni fusión, sino legitimación. Y en tanto gesto fundante de la convivencia humana, se sitúa en un metanivel y muchas veces en tensión con la lógica cartesiana. El amar no es apropiarse del otro, ni borrar fronteras de individualidad, es reconocer al otro con sus deseos, necesidades e ideas propias. No se trata de poseer ni de fundirse, sino de dar lugar. Como fundante de la convivencia humana no es un sentimiento privado, sino que compete a la construcción de vínculos humanos. No se explica como un cálculo, ni responde a la lógica cartesiana causa y efecto, analítica y binaria, por eso entra en tensión con ella: porque se ama sin garantías, aunque no sea conveniente, aunque no haya beneficios.

Desde las neurociencias, el amor emerge primordialmente del sistema límbico, núcleo central de la regulación emocional. No se origina en las áreas corticales asociadas al análisis racional ni a la lógica formal. No es regido por el lóbulo frontal, analítico y racional. Por eso, cuando una persona intenta explicar por qué se enamoró de alguien, suele hacerlo a posteriori, una vez que el vínculo ya está instalado o cuando ese amor está en crisis. Allí se piensa cuando se duda o se cuestiona. El amor, en su forma más intensa, se vive antes de pensarse. Se lo interroga cuando genera incertidumbre, cuando duele, cuando se transforma o cuando ya no se sabe si eso que se experimenta puede seguir llamándose amor. Aquí resulta clave diferenciar emoción y sentimiento, distinción fundamental tanto en la clínica como en la comprensión de los vínculos. La emoción es intensa, breve y disruptiva; irrumpe y conmueve. El sentimiento, en cambio, es más duradero y estable, incorpora dimensiones cognitivas, afectivas y pragmáticas, y se despliega en el tiempo. El amor no puede reducirse a ninguna de las dos categorías de manera aislada: no es solo emoción ni pura elaboración mental. Es una articulación dinámica entre sentir, pensar y actuar, sostenida y transformada por el tiempo y la experiencia compartida.

No obstante, una de las mayores dificultades en el campo vincular radica en las falsas concepciones del amor. Con frecuencia, aquello que se nombra como amor no lo es. Se lo confunde con la necesidad, el apego patológico, la dependencia emocional, la obsesión o la posesividad. Se dice te amo cuando en realidad se quiere decir te necesito, sin vos no soy, me completo a través tuyo. Estas modalidades vinculares no remiten al amor, sino a otras tramas psíquicas: heridas narcisistas, carencias tempranas, modelos de apego inseguros, experiencias de abandono o fusiones no resueltas. En este sentido, resulta fundamental diferenciar pasión de obsesión. La pasión moviliza, enciende, vitaliza y abre al encuentro; la obsesión, por el contrario, agota, asfixia y encierra. La pasión es energía compartida; la obsesión es control, angustia y miedo a la pérdida. Mientras la pasión reconoce al otro como sujeto deseante, la obsesión lo transforma en objeto de apropiación. Confundir estas dimensiones conduce a vínculos que se viven como amorosos, pero que en realidad reproducen sufrimiento y alienación.

Pensar la pareja exige ir más allá de los ideales románticos y de las simplificaciones culturales. Implica comprender el amor no como garantía de bienestar, sino como una experiencia relacional compleja, vulnerable y profundamente humana, que puede ser fuente de crecimiento, pero también de dolor, según cómo sea vivida, construida y sostenida.

El amor genuino implica, sin duda, libertad. No aprisiona, no captura, no anula la subjetividad del otro. Cuando un vínculo se vive bajo la sensación de estar preso, los integrantes se entrampan en la relación. No estamos frente a una experiencia amorosa, sino ante otra configuración relacional: generalmente relaciones simbióticas, dependientes o fusionales, sostenidas más por el miedo a la pérdida que por el deseo auténtico de encuentro con el otro (Bowen, 1978; Minuchin, 1985). En estos vínculos, el otro deja de ser elegido para convertirse en una necesidad defensiva, y el amor es reemplazado por la ansiedad, el control o la posesividad.

En este sentido, resulta fundamental comprender que el amor no es solo un sustantivo que nombra un estado interno, sino también un verbo. El amor se hace. No se ama únicamente desde el pensamiento, la intención o el discurso, sino a través de actos concretos que se inscriben en la relación cotidiana: gestos, palabras, miradas, silencios, cuidados, disponibilidad emocional. Amar es una práctica interaccional que comunica afecto y reconocimiento, y que, en su acto comunicativo, lleva implícita una expectativa básica: la reciprocidad (Ceberio 2013). Amar es mostrarle al otro, de múltiples maneras, que su presencia importa, que su existencia nos afecta y nos modifica, que hay una apuesta compartida y una confianza mutua en construcción. En esa transmisión, muchas veces silenciosa, aparece también una búsqueda profunda de seguridad emocional. Sin embargo, cuando esa seguridad se idealiza hasta convertirse en garantía absoluta, el vínculo corre el riesgo de hipotecar el presente en función de un futuro imaginado que nunca llega. En nombre de la certeza, se descuida el mientras tanto, el durante, la experiencia viva del encuentro. Y ese descuido, clínicamente, suele pagarse caro: con distancia emocional, desgaste vincular o ruptura (Bauman, 2003).

La pareja se inicia, invariablemente, en el encuentro amoroso. Diversos autores describen este momento como una danza de seducción, una coreografía relacional donde dos subjetividades comienzan a sincronizarse (Ciola y Ceberio, Ceberio, 2026).

Cuando emerge el deseo amoroso, se activa una dinámica comunicacional particular: las palabras adquieren una musicalidad diferente, incluso los menos expresivos se vuelven poéticos. La prosodia cambia, la afectividad impregna el discurso, y el cuerpo se convierte en un canal privilegiado de comunicación. Las miradas buscan contacto, la mímica se afina, los movimientos se suavizan. Todo el aparato comunicacional -verbal y no verbal- se orienta hacia la sintonía (Ceberio, 2000). Este proceso constituye un verdadero sistema de retroalimentación: cada gesto del partenaire funciona como feedback en tiempo real, regulando la intensidad, la cercanía y el ritmo del vínculo (Watzlawick et al., 1967). Este momento inicial es fundante, no porque garantice compatibilidad, sino porque establece el grado de apertura y disponibilidad vincular de cada uno para dejarse afectar por el otro. Con el paso del tiempo, el amor inevitablemente se transforma. El enamoramiento intenso idealizante, eufórico, expansivo, va dando lugar a una relación más profunda y compleja, donde el conocimiento del otro se vuelve central. Conocer sus valores, historias, heridas, temores y modos de estar en el mundo habilita la posibilidad de construir un vínculo con raíces. Esta transformación no supone la desaparición del deseo, sino su maduración (Fromm, 1956). Se desea al otro no porque sea ideal, sino porque, con sus luces y sombras, se convierte en un compañero de ruta posible.

Es en esta etapa donde emerge la posibilidad de construir un proyecto común: pareja, familia, vida compartida. Pero este tránsito solo es viable si cada integrante puede estar con el otro con la misma libertad con la que está consigo mismo. Es decir, sin máscaras, sin disfraces identitarios, sin renuncias esenciales. Cuando el vínculo exige sacrificar la propia identidad para ser sostenido, deja de ser un espacio de encuentro y se convierte en un territorio de pérdida subjetiva.

La pareja, entonces, puede definirse como una estructura relacional que, históricamente, ha funcionado como base para la conformación de la familia. En este sentido, la pareja humana ha sido considerada la unidad germinal de la sociedad, ya que en ella confluyen dimensiones biológicas (reproducción), emocionales (amor y apego), cognitivas (pensamiento individual y compartido) y relacionales (interacción, comunicación y negociación). Sin embargo, esta definición clásica resulta hoy claramente insuficiente para dar cuenta de la complejidad contemporánea del vínculo amoroso.

Tradicionalmente, la pareja fue pensada desde un modelo normativo atravesado por mandatos sociales, culturales, religiosos y jurídicos: monogamia, heterosexualidad, matrimonio como contrato legal y reproducción como finalidad. Este modelo, durante siglos incuestionado, ha sido progresivamente desafiado por los cambios sociales, las transformaciones culturales y las nuevas formas de subjetivación (Giddens, 1992). En la actualidad, el concepto de pareja ya no puede entenderse como una forma cerrada, homogénea o universal. Desde una perspectiva posmoderna, Umberta Telfener (2018) propone definir la pareja como la unión de personas que comparten una dimensión emotiva, sexual o social, independientemente del número de participantes y del género. Esta definición desplaza el eje desde la forma hacia la función vincular, poniendo el acento en el acuerdo, el consentimiento y el sentido compartido.

Desde la práctica clínica, esta diversidad se hace evidente: no existe una única manera de vincularse amorosamente. Las parejas contemporáneas adoptan múltiples configuraciones, cada una con sus propios desafíos, recursos y tensiones. Comprender esta pluralidad resulta indispensable para evitar miradas patologizantes y para acompañar los vínculos desde una ética del respeto, la libertad y la responsabilidad relacional.

TRANSFORMACIONES CONTEMPORÁNEAS DEL AMOR Y LA INTIMIDAD

Durante gran parte de la historia occidental, el amor estuvo organizado alrededor de un discurso hegemónico que presentó a la monogamia romántica como la única forma legítima, madura y deseable de intimidad. Este modelo, sostenido por la familia tradicional, la religión, la literatura, el cine y los medios, instaló la fantasía de la media naranja: la promesa de felicidad, plenitud y sentido a través de una unión exclusiva, estable y para toda la vida. Bajo esta narrativa, amar implicaba completar(se) en el otro y permanecer. Sin embargo, afirmar que hoy asistimos a una transformación profunda en los vínculos no constituye una exageración retórica, sino el reconocimiento de un cambio de paradigma. No se trata de un fenómeno aislado ni de una moda pasajera, sino de la convergencia de múltiples procesos sociales, culturales y tecnológicos que han comenzado a erosionar los discursos dominantes sobre el amor, la pareja y la intimidad, habilitando nuevas formas de experimentar la vida afectiva (Bauman, 2003; Giddens, 1992).

En la actualidad, las maneras de vincularse afectiva, erótica y emocionalmente se transforman con una velocidad inédita. Aquello que durante décadas fue considerado marginal o excepcional hoy aparece como una posibilidad legítima para un número creciente de personas. Esta revolución las relaciones implica repensar no solo las formas de relación, sino también los supuestos que las sostienen. Los discursos hegemónicos del amor romántico están siendo cuestionados por los feminismos, las comunidades LGTBIQ+ y las nuevas generaciones, que colocan la libertad afectiva como un derecho y no como una transgresión.

La tecnología ha sido un vector clave en este proceso. Redes sociales, aplicaciones de citas y espacios de divulgación han incorporado al lenguaje cotidiano conceptos como poliamor, anarquía relacional o relaciones abiertas. La discusión ya no gira en torno a modelos correctos o incorrectos, sino se debate a si tienen sentido para quienes los eligen. La revolución vincular no prescribe la ruptura con la monogamia, sino la revisión crítica de las elecciones afectivas. No obliga a abrir la pareja, pero sí invita a pensarla, hablarla y reinventarla. La pregunta central deja de ser qué se debe hacer para transformarse en qué deseo realmente.

Las nuevas generaciones, socializadas en contextos de mayor diversidad y conectividad, muestran una disposición más abierta a explorar distintos modos de relación y a cuestionar los mandatos tradicionales sobre el amor y la familia. Millennials y centennials han crecido en escenarios donde la diversidad identitaria, sexual y relacional es más visible, lo que favorece una ética vincular basada en el consentimiento, la autenticidad y la coherencia entre deseo y práctica. Según datos del Pew Research Center (2020), más del 40 % de los jóvenes adultos en Estados Unidos considera que las relaciones no monógamas consensuadas pueden ser tan satisfactorias como las monógamas. En esta misma línea, García y Ravasi (2021) señalan que las personas jóvenes están redefiniendo sus estilos vinculares, alejándose del ideal romántico clásico centrado en la exclusividad y la permanencia como valores supremos. Se consolida así un modelo relacional que prioriza la honestidad emocional, el acuerdo explícito y el respeto por los deseos individuales, incluso cuando estos no encajan en las narrativas tradicionales.

El feminismo contemporáneo ha sido uno de los motores centrales de esta transformación. A través de una crítica profunda al amor romántico, al patriarcado afectivo y a los guiones amorosos dominantes, ha evidenciado cómo el modelo de pareja tradicional operó históricamente como un dispositivo de control sobre los cuerpos, los deseos y la autonomía de mujeres. Como sostiene Herrera (2011), el amor romántico ha funcionado como una herramienta clave del patriarcado para sostener relaciones de desigualdad, dependencia y renuncia subjetiva. Desde esta perspectiva, repensar los vínculos deja de ser solo una elección íntima para convertirse también en un acto político. Los feminismos interseccionales han ampliado esta crítica al mostrar que las experiencias de opresión no son homogéneas. El concepto de interseccionalidad, introducido por Crenshaw (1989), permite comprender cómo género, raza, clase, orientación sexual y otros ejes se entrecruzan, produciendo desigualdades específicas. No se vive del mismo modo el amor ni la discriminación desde posiciones sociales distintas, y esta complejidad resulta clave para pensar vínculos más justos. En diálogo con esta perspectiva, el feminismo y las teorías queer cuestionan las categorías fijas de género y sexualidad, proponiendo identidades fluidas y no normativas. Desde este enfoque, no se trata de incluir a las disidencias dentro de los modelos tradicionales, sino de desarmar los propios modelos: la monogamia obligatoria, la familia nuclear y los binarismos de género (Butler, 2004). Las comunidades LGTBIQ+ han sido fundamentales en este proceso, visibilizando otras formas de amar, de vincularse y de construir familia por fuera de la heteronormatividad.
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